
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O N

Ü N  A Ñ O . O CH O  R E A L E S  en to d »  E e p s í » .  pagados por 
adolactado. S s publican  cu a tro  núm eros a l mes.

N o  se adm itan suscriciones por m énos d «  un año.
U n num ero suelto. D O S  C U A R T O S  en  toda EapaÜa.
Núm eros atrasados, U N  C U A R T IL L O  DE R E a T. cada uno.
Las suscricionea dan p r ia c lp io  desde e l ú ltim o  núm ero pu­

blicado. y  s igu en  basta Ig u a l d ía  d e l mno s igu ien te .
Para suscribirse, re m itir  O C H O  K K A L K S  á don  U rbano 

M an in i. c a lle  de V il la ia r . núm . 6, M A D R ID .
L a s  personas que deseen lo s  núm eros publicados, a l  bacer 

e l pedido acom pañarán su im porte .

D I R E C T O R  

D O N  U R B A N O  M  A  I

ADM INISTEACION 

Calle de V il la ia r ,  número 6 , (Recoletos)
a

M A D R I D

M O D O  D E  S U S C R I B I R S E

E S  5.I.VDRID, satisfaciendo O CH O  R E A L E S  en e s U  A d ­
m in istración . ca lle  de V illa ia r . num. 6, (barrio  de R ecoletos ), 
se  reciben  a d o m ic il io  du ran te U N  A N O  y  cuatro veces  a l  mea 
L o  [iu o tra r io it V nxrersat. _

E N  P R O V IN C IA S , rem itien do  O CH O  R E A L E S  en se lle s  
d l ib n n z a s A  don U rbano M an in i, c a lle  de V il la ia r .  n ú m .6 . 
M .A I iR lI ) .  tío rec ibe  sem analm ente, por e l co rreo  y  p orte  
fr.m co Jurante un año La/b is!r«c<on  U n ítc r ia t .

D e I.ti I lu t ír a c io n  V n írirseU  Be t ira  una  ed ic ión  de lu jo  cuya 
su ser ic ion  cuesta 24 rea les  a l año.

.A N U N C 10S :—A  precios convencionales.

ANO II. SETIEMBRR.— 1879. NUM. 77.

MARAVILLAS DE LA  CIVILIZACION
( e l  VAHO DE NEW -YO E K)

En nuestro deseo constante de ofrecer á nuestros 
sascritores cuanto de mejor y más iiistrHehfj tenga 
cabida en la índole y  espacio de nuestra publicación, 
vamos lioy á describirles detalladamente una de las 
maravillas de !a industria y el arte de nuestro tiem­
po. Tal es. sin duda alguna, el monumento colosal 
que destinado á servir de Faro cu la rada de Xcrc- 
York construyese actualmente en I ’aris, debiendo 
ser expuesta una buena parte de él, dentro de bre­
ves liias, en el Campo de Marte.

Digamos antes algo á propósito de la historia de 
tan grandioso monumento.

La especialísima simpatía, el entusiasmo y  la ad­
miración de varios franceses háqia las gramdezas de 
los Estados-Unidos, nación por i^ e n  la  Francia 
derramó generosamente su sangre para contribuir á 
>u independencia, y  librarla del yugo inglés, ocasio. 
naron la proposición de aquellos á sus amigos nor­
te-americanos con Ocasión del Centenario (1876) de 
dicha independencia, de sellar el mutuo afecto, á la 
vez que el recuerdo que le causaba, por medio de un 
testimonio durable y  correspondiente á la grandeza 
del pensamiento.

Surgió la idea de elevar un monumento á la con­
sagración de fecha tan gloriosa, y  unánimes convi­
nieron en que su asunto y  dimensiones fuesen, de 
todo en todo, dignas del objeto.

Acordóse que el monumento representase l a  l i ­

b e r t a d  ILUMINANDO EL MUNDO, y  que-sieudo ameri­
canos y írancesea los autores de la gloriosísima em­
presa de la Independencia, ambos pueblos contribu­
yeran por iguales partes á la construcción.

Nombróse un Co m it é , ámpiiamente facultado, y  el 
prestigio y la  fortuna de sus individuos aseguraron 
á poco el éxito más completo de tan noble empresa. 
ViU t\ manifiesto del Comité se bailaba este párrafo: 
«Se trata de levantar en memoria del glorioso ani­
versario, un monumento excepcional. En medio de 
la rada de Nueva-York, sobre uno de los islotes per­
tenecientes á la Union de los Estados, frente de 
Long-lsland, donde se vertieron las primeras gotas 
de sangre por la causa de la  libertad, se levantará

una estatua colosal, que surgfcido de entre las olas 
y  representando' La lilerUiÁ iluntiiiando al mundo, 
ocupará de dia el centro del horizonte en que apare­
cen las magníficas ciudades de Nueva-Y'ork, Jersey,

C ity, Brooklyn, y  de noche iluminará el camino de 
los navios que de todo el universo concurren á nues­
tro puerto.’

Viniendo ahora á la descripción de esta obra ex-
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F iG . 2. '— VíBta de U s  esealeres 
in terio res  de la  eetátua de le  
libertad.— A  E scalera  en esp i­
r a l  constru ida d en tro  de una 
colum na.—£  E sca le ra  para  
sub ir á la  cabeza d e  la  esta­
tua.— C-D  E scalera  para  su­

b ir  a l ba lcou  c ircu lar de la  
antorcha.

EL FARO DE NUEVA YORK.
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traordinaría. diremos, que la Libertad está alegori­
zada en una matrona, en pié, con el brazo derecho 
tan enérgica como noblemente levantado, y  tenien­
do en la mano una antorcha luminosa. El brazo iz- 
(¡uierdo está plegado al cuerpo con el antebrazo in­
clinado adelante para sostener en la mano en­
treabierta unas plancha.', en las que aparece graba­
da la declaración de la Independencia. Viste la es- 
tUua la antigua clámyde y  el peplum, y adorna su 
cabeza una diadema de la época romana de tran­
sición.

El metal del monumento, es el cobre batido, m i- 
liiendo la estatua 30 metros de altura, y el pedestal 
íde iadrilloi 25.

P.ara precaverle de los riesgos de que. ya el viento, 
va un cataclismo marítimo, pudieran amenazarle, 
BU autor el celebrado estatuario B .l r t h o l d i , de 
acuerdo con el ingeniero encargado de las construc­
ciones. acordó sustituir las grandes masa' de cons­
trucción sólida, por un sistema de tabiques interio­
res, que elevados hasta el lugar de las caderas de la 
c.'tátua. y  rellenos de arena, ocupen el espacio de la 
mampostería

Ounlqiiier accidente que pudiera surgir, será in­
mediatamente remediado, dando paso á la arena, 
sin necesidad de demoler en ningún caso, ni uno 
solo de loa trozos que constituyen la masa general.

Nuestro grabado dará al lector exacta noticia, tan­
to del monumento completo, como del corte longi­
tudinal de esta admirable y portentosa obra.

ACTÜALIDADES

Nuestro estimado colega E l Liberal ha tenido el 
buen acierto de dar á conocer en sus columnas un 
hecho demostrativo déla influencia del arte de la 
pintura en la reforma de las costumbres.

El pintor ruso, r.  Jacohy, consiguió un triunfo en­
vidiable y digno del mayor aprecio con la exposición 
pública de una de sus obras.

Conocidas como son las bárbaras costumbres de 
los encargados de conducir los penados rusos á la Si- 
hería. concibió el pensamiento de ofrecerlas al pú­
blico en toda su horrible verdad. A  este fin Jacoby 
se introdujo en los calabozos, estudió á los destina­
dos á formar la.« cuerdas deportadas, sorprendió sus 
aptitudes, apuntó la expresión de su angustia y do­
lores. y  no contento con esto siguió en su marcha á 
loa que. vertiendo sangre de las heridas que les cau­
saba el hierro opresor, caian bajo el látigo de los co - 
saos, sus guardianes.

Terminada su obra la expuso en la Academia de 
Petersburgo en 18(31, y  aquel cuadro produjo la in­
dignación y la vergüenza del régimen penitenciario.

El Czar quiso verlo, y mandó que fuese llevado á 
su palacio.

Tan conmovido se sintió ante aquella escena, que 
interrogó seriamente á su autor acerca de la verdad 
de su obra.

Cuando aquél respondió que todo lo que Alejan­
dro I I  veía era copia de' natural, el Czar, indignado, 
reconvino agriamente al gran-maestre de policía, y 
liespues de adquirir el cuadro, mandó publicar un 
úkase (decreto imperial), disponiendo que en lo su­
cesivo los desterrados á ¿iberia fueran conducidos 
en barco, ó tartana, sin hierros ni esposas.

.Ahora bien, ¿servirá este recuerdo para despertar 
ea el ánimo de nuestros artistas ideas superiores á 
las que vienen dando color y  vidal

¿Continuaremos viéndoles entregados á la mezqui­
na tarea de manchar lienzos con toreros y  manólas, 
casacones y  montos, convirtiendo sus estudios en 
almacenes de ropavejería?

¿Es esta la misión que se creen llamados á cum­
plir en el siglo X IX?

Esperemos sus obras para juzgarlas con el rigor 
que hacen ya necesario su frivolidad y  perversión 
de sentido.

¡.as agencias telegráficas, sobre todo la titulada 
Fabra, continúan mostrándose á la altura del noticie- 
risnu> moderno.

Toda la prensa de Madrid, excepción hecha de El 
Mparcial, ha publicado la siguiente payasada de ca­
rácter telegráfico.

«San P k t e e s b u r g o  6 .— El Sr. Lobanoff ha sido 
nombrado embajador de Rusia en esta capital, en

reemplazo del conde de Lobanoff, que ha sido tras­
ladado á la embajada turca en Lóndrea.»

Es decir: un diplomático ruso ha sido nombrado 
embajador en Rusia, por el gobierno del Czar, para 
representarle en su propia córte, y este embajador 
se releva ú sí mismo, rara desempeñar e l cargo de em­
bajador turco en Londres.

No es posible mayor número de desatinos.
Llamamos sobre este, ya repetidísimo hecho, la 

atención de los diarios de Yfadrid, y  sobre todo la de 
los de provincia, objeto principal de la explotación 
de tales agentes y tan estólidas agencias.

Dos sucesos á cual más deplorables, y  á cuyo sen­
cillo relato se ha concretado el periodismo de talones, 
han llamado la atención pública en la semana pa­
sada.

Un hombre, de buena edad, y  de constitución 
enérgica, se ha desmayado de hambre en la puerta de 
la Iglesia de ¿an Sebastian: una mujer, ignoramos 
si bien casada, pero cuyo marido presenciaba la es­
cena. lia dado á luz sobre un lecho de piedras, en el 
cual dejó de existir, en las orillas del antiguo canal.

Cuando en el extranjero tengan noticias de estos 
hechos sin comentario alguno, ¿qué juzgarán denos 
otros?

Preguntarán si conocemos la Beneficencia; trata­
rán de saber dónde se meten los agentes de la auto­
ridad: y  acabarán por creer que no nos ocupamos 
más que en averiguar ai será ó no el Sr. Cánovas el 
encargado de pedir la mano de la futura reina, asun­
to principal y  exclusivo de la tareas de nuestros «o -  
Hcieros.

Pues bien, sepan los que lo ignorasen qne Madrid 
tiene muchos y  muy bien dirigidos establecimien­
tos benéficos: Casa de Maternidad, Inclusa. Refugio, 
Asilos áel Parda, etc., etc., y que esos ca.'os ocurren 
por refraccinn de los interesados á presentarse allí 
donde su pobreza tiene seguro, pronto y  eficacísimo 
remedio.

• «
Dos hechos no ménos notables cerrarán hoy nues­

tra sección de actualidades.
En la calle de Gitanos ha sido víctima de un robo 

un guardia de seguridad-públic. que por lo visto no 
tiene ninguna en su casa.

Le han robado cuatro sábanas, el remoleer, y  la 
paga del último mes.

A  más se han atrevido los cacos de la  fértil Valen­
cia, que han robado el sombrero y  el bastón al ver­
dugo, encontrándose en funciones de su oficio, 
miéntras se hacía cargo del reo. ya ejecutado, Zor­
rilla.

Estos dos hechos demuestran la necesidad de dis­
poner, primero que la paga de los agentes de seguri­
dad. se custodie en un cuartel, y  segundo que en los 
momentos precedentes á una ejecución se encierre 
en ios calabozos hasta al alcaide de la cárcel.

Veremos si así y  todo se reproducen.

H O T IC U S  Y  CONO CIM IENTO S Ü T IL E S

E L  C A F E

El café (en árabe Kaoneh, en latin Coffea ar&bica), 
es un arbusto grande, de perpétna verdura, que 
pertenece á la familia de las plantas ruHáceas de 
Jussieu. y  á las einchonáeeas de Lindiey.

Alcanza ordinariamente la altura de cinco á siete 
metros, su forma es piramidal, sus ramas opuestas 
entre sí, producen hojas, también opuestas, de color 
verde y brillante, de forma oval, delgadas en ambas 
puntas, y  un poco onduladas en sus bordes.

Entre cada dos de sus hojas, hálla.se por ambos 
lados de su tallo una pequeña estípula, que desapa­
rece al poco tiempo.

¿u flor, de un blanco amarillento, se agrupa en 
las junturas de las hojas superiores, y  despide un 
olor mny delicado. que ha valido al café el nombre 
de jaemin de Arabio..

El fruto qne reemplaza á esta flor, es una baya 
del grueso de una cereza pequeña, verde en un prin­
cipio, roja después. y  negra en el período maduro. 
Encierra en dos cavidades tapizadas por una mem­
brana correosa ó coriácea, unos granos convexos en 
su parte externa, aplastados y  divididos por un sur­
co longitudinal en la interna. Limpios estos granos

de la palpa mucilaginosa, y  agradable al gu.'to, 
contenida en la cáscara exterior que les rodea, son 
conocidos en el comercio con el nombre de café.

En la Opinión más generalmente admitida, el 
café es originario de las provincias meridionale' de 
la Abyss'nia (una de ellas se llama Caffa); de donde 
fué trasportado á Y-émen, en la Arabia feliz.

Tléncse por posible y  hasta probable, que este 
precioso vegetal pertenece á flora  indígena de las 
dos regiones que borda el Mar Rojo, cerca del Es­
trecho de Bab-el-Mandek. Está demostrado que en 
ninguna parte prospera mejor que en la extremidad 
de la Arabía, donde se crian las plantaciones que 
proveen del más exquisito género, conocido con el 
nombre de café Moka.

En el siglo X V , y  contribuyendo notabilísima- 
mente á su noticia y propagación el descubrimien­
to de las Américas españolas, empezó ú extenderse 
su uso por Europa: y  tal fué su consumo, y  á tal 
grado 'legó  la prosperidad de su comercio, que los 
holandeses pensaron introducirle en sus posesiones 
del archipiélago índico.

En 1690, Van Horn renunció, no sin pesar, á 
procurarse en Arabia algunos piés de este arbusto, 
que ya explotaba en Batabia con maravillosa pros­
peridad.

En 1710, el jardín botánico de Amsterdam reci­
bid de Java algunos ejemplares de esta especie.

Dos años después, en 1712, recibió como gran re­
galo Luis X IV  una planta criada en ios invernade- ' 
ros holandeses.

Este único pié fué al Jardín de Plantas de París, 
donde en fuerza de cuidados llegó á multiplicarse.

En 1720. el gobierno francés trató de naturalizar 
tan precioso arbusto en sus posesiones de las Anti­
llas, confiando al capitán Ducleux el encargo de 
trasportar allí tres plantas. Dos de ellas perecieron 
en la travesía, y  la tercera se conservó, gracias á 
los cuidados del capitán que, falto de agua, partía 
diariamente su propia ración con la planta objeto 
de su encargo, consiguiendo Uevarla viva hasta la 
Martinica.

De aquella planta naderon todas las plantaciones 
de la Guadalujie, Santo Domingo y  Guayaquil.

E l cultivo del café en las Antillas , dió felices re­
sultados en loa terrenos regularmente bañados por 
las aguas pluviales, y en la pendiente de las coli­
nas; porque este arbusto no prospera más que en­
tre los grados 12 al 31 centígrado. Después del café 
Moka, el primero, sin duda alguna eu condiciones 
de aroma y delicado gusto, figura el de nuestra isla 
de Puerto-Rico, siguiéndoles los de la Habana. Bra­
sil, Manila, islas de Sumatra y  Borbon, Santo 
Domingo y  Cayena.

El café es un estimulante enérgico, que enciera 
un alcaloide llamado cafeína, y ofrece todas las ven­
tajas de las bebidas espirituosas sin ninguno de 
sus inconvenientes.

No debe usarse nunca, sino después de la alimen­
tación,porque,tan digestivo y tónico como es. así 
empleado, resulta debilitante y  perjudicial tomado 
fuera de razón. La acción del café alcanza hasta las 
funciones cerebrales, excitando los centros nervio­
sos , y  despertando la imaginación, pero mal usado 
produce accidentes funestos, determina la exacer­
bación del sistema nervioso, el insomnio, y  en las 
personas demasiado irritable!, la epilepsia.

E l café ha llegado hoy á ser necesidad de primer 
órden, y su consumo es fabuloso. En 1554 tenia ya 
CoEstantinopla lugares públicos abiertos al despa­
cho del caié.

En Venecia se comenzó á expender esta bebida 
en 1615: en Londres en 1 ^ ;  en Marsella en 1654.

En París la pusieron en moda el viajero Tkévenol. 
á su vaelta de Oriente (1667), y  el embajador de la 
Sublime Puerta.

En 1672, un armenio llamado Pascal', que habia 
acompañado á este embajador, abrió durante el dia 
de la fiesta de San Germán, el primer café público 
que tuvo París, verdadera taberna donde se fumaba, 
bebía café, cerveza, licores, etc., etc., y  cuyos resul­
tados no pasaron del concepto de medianos.

Poco después, otro armenio, Gregorio de Alep, y 
el florentino Procopio, abrieron establecimientos de 
lujo, á loa cuales acudió la buena sociedad, y  el de 
Procopio, situado en la  Fossés-Saint-Germain-des- 
Prés, frente por frente a! antiguo teatro de la Comé- 
die francaise, llegó á ser el lugar de cita y  reunión 
de los autores dramáticos y  literatos.
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A  partir de la mitad del siglo X V I I I . generalizó­
se en absoluto la asistencia ó los cafés entre todas 
las clases sociales, hasta el punto que hoy cono­
cemos.

En 185Ó, Francia importó y consumió ¡a cifra de 
267.252 quintales métricos de café.

En Madrid , ios primitivos cafés sucedieron á la 
célebre botillería de £7anoía, en la esquina de la Car­
rera de San Jerónimo y  calle de Santa Catalina, 
cuyo espacio ocupa hoy la casa del señor conde de 
Valdelagrana. y llegaron á obtener ruidosa fama 
los de Lorencini. la Fontana de Oro , el antiguo de 
Príncipe, conocido por el Parnasillo, y  el de San Se­
bastian.

Los conocedores de nuestra moderna historia po­
lítica y literaria, saben bien cuánta y  cuán merecida 
significación tuvieron en los sucesos de aquel tiem­
po los citados locales.

Por último, uno de los rasgos característicos de 
la hospitalidad en nuestras Antillas, consi.je aún 
en el otrecimiento de que es objeto el pasajero ó el 
caminante, de la taza de café y  el tabaco, arrancado 
de la planta, y  liado á presencia del huésped.

P O M P E Y A

L Á  CIUDAD D E S E N T E R R A D A
N O V E L A  H I S T Ó R I C A

(C on tinu ación )

Bebíamos asemejarnos á dos bestias salvajes ce­
bándose en su presa.

La hiel amontonada en mi corazón durante mi 
largo cautiverio, se exhalaba poco á poco en pala­
bras inarticuladas, espontánea manifestación de mi 
contento.

No pasó mucho tiempo sin que yo conociera que 
el gran sacerdote habia dejado de ex’ stir.

E l infame no opuso la menor resistencia, ni lanzó 
el más débil grito: tan brusca habia sido nuestra 
acometida.

Sentí que sus piernas se doblegaban, y  dejé caer 
su cuerpo en tierra, lanzando un suspiro de satis­
facción, que ensanchó mi pecho.

Si creyera en los dioses, nunca como entonces Ini- 
biera elevado hácia ellos m i espíritu.

«  *
— ¡Desgraciado!— exclamó Corculion:— ¡todas tus 

desventuras proceden de tu impiedad!
I Júpiter te castiga!
—¿Júpiter?—dijo Gurges con sarcástica sonrisa. 

—Ese torpe dios, sujeto, según sus adoradores, á 
todas las viles pasiones de los humanos, no existe 
ni ha existido jamás.

Creado por la fantástica imaginación de los 
poetas...

Un estallido espantoso que sonó en los aires in­
terrumpió al ateo, cual si la voz del supremo Jove 
protestase contra su incredulidad.

La mar mugió sordamente, y sus olas se encres­
paron cada vez más, enteramente cubiertas sus cres­
tas de blanca espuma.

Encabritáronse los caballos, y los que tiraban del

carro de Gurges partieron con extraordinaria rapi­
dez, llevándose á su dueño, que no habia descendi­
do del carro.

El que yo montaba partió también con la veloci­
dad del rayo, sin que me fuera posible dominar á 
los caballos, que algunos momentos después, ciegos 
y  estremecidos de terror, fueron á estrellarse contra 
los muros de Pompeya.

E l carro se hizo también m il pedazos; pero yo 
afortunadamente salí sin más lesión que un ligero 
golpe en un brazo.

AI entrar en la ciudad, se oyó un segundo estalli­
do. más grande, más aterrador aún que el primero, 
y la clai’a luz del sol comenzó á oscurecerse.

La boca del infierno, situada en la montaña, daba 
la voz de alarma ú los pueblos que se agrupan en 
torno suyo.

CAPÍTULO X X II

La ciudad de la muerte.— Segundos avisos. E l amor del 
esclavo.

El corazón me anuncia que Pompeya va á ser víc­
tima de una gran catástrofe.

Desde los primeros avisos de esa boca de fuego 
que la amenaza de continuo, infinidad de personas 
han abandonado á la ciudad.

Es espectáculo triste y  curioso á la vez, el ver sus 
cercanías cubiertas de innumerable gentío, que hu­
ye con el terror pintado en el rostro.

¡Las madres estrechan á sus pequeñuelos contra 
su seno, y con pasos rápidos huyen de esta triste 
ciudad!

Carros cargados con todo género de objetos, an­
cianos encorvados bajo el peso de los años y  apoya­
dos en sus báculos, y jóvenes que conducen á caba­
llo á sus amadas ó á sus esposas, pasan por delante 
de mí, confundidos, gritando, corriendo sin volver 
la vista á sus espaldas, para mirar á la terrible mon­
taña coronada de negro humo, y  alumbrada á cor­
tos intervalos por siniestros resplandores.

E l mar, ensoberbecido hasta una inmensa distan­
cia, lanza á la arena, cual si fueran ligeras conchas, 
los biremes y trirenes, qne al caer se hacen menudos 
pedazos.

¡Todo es triste y sombrío!
Los perros aúllan lúgubremente.
E l instinto de estos fieles animales, les da á cono­

cer lo que, á no dudarlo, va á suceder muy en breve.
Queda ya muy poca gente en Pompeya.
Jíuchos de los fugitivos, aprovechando los pocos 

momentos en que la mar está ménos eniureeida, se 
han refugiado en dos navios de Chipre anclados á 
muy larga distancia de la playa.

El pozo del infierno, acaba de vomitar en este ins­
tante torrentes de fuego y  de negro humo.

Este fuego deja profundos surcos en los sitios por 
donde pasa, dando á los mortales una idea del ne­
gro Tártaro, en donde impera el cruel Pluton.

l,as personas que aún quedan en Pompeya, hacen 
continuos sacrificios á las divinidades infernales, á 
fin de aplacar su furor.

La ciudad casi parece desierta.
Gólo aquellos que tienen mucho apego á sus bie­

nes, ó los que desprecian el peligro que nos amena­
za, permanecen en ella.

En vista de tan funestos presagios, los poderosos 
sacerdotes de Cibeles han abandonado los primeros 
a población, llevando consigo los teso ros del templo. 

Acabo de ver al poeta Lucio Floro.
En estos momentos de horrible confusión nadie 

se acordó de él, y  no le fué difícil burlar la vigilan­
cia que sobre él ejercían, y  pensando siempre en la 
mujer de su amor, se ocultó en uno de los edificios 
abandonados.

Seguro estoy que mí señora no se acuerda de él.
Y  ahora que hablo de mi señora, diré que no sé 

cómo calificar su conducta.
Con extraordinario abandono, ó despreciando qui­

zá el peligro, ha determinado no salir de la ciudad, 
y burlándose del fuego del infierno, que corre hasta 
las faldas de la montaña, se entrega con más furor 
que nunca á la embriaguez, repugnaute hábito que 
ha contraído últimamente.

También he visto juntos á Gurges y á Corculion. 
Parecen hallarse en muy buena armonía.
Estos dos hombres poderosos, han hecho repartir 

viandas y dinero entre los pobres.
Se les ve de continuo animando á ¡os espíritus 

pusilánimes, y  llevando á todas partes la esperanza 
y  el consuelo.

¡Premien los dioses sus buenas acciones!
•

*  *

La montaña ya no se contenta con vomitar gran­
des bocanadas de humo denso y espeso, y  torrentes 
de fuego. Su encendida boca lanza también, á muy 
largas distancias, enormes piedras, que al caer can­
san m il destrozos, y  de las cuales sólo uno puede li­
brarse muy difícilmente.

En este momento acaba de de.splomarse la casa de 
Corculion. ^

E l techo se ha hundido por completo.
Sólo han quedado en pié algunos grandes trozos 

de las paredes, y  una de las estatuas que adornaban 
el pórtico.

Repentinamente han cesado los ruidos subterrá­
neos, y la montaña deja de arrojar humo y llamas. 

¿Se habrán aplacado ya las divinidades infernales? 
¡Lo dudo! La calma aterradora que ahora disfru­

tamos es presagio, á no dudarlo, de más terribles 
acontecimientos.

Es de dia, y  un sol pálido y triste alumbra débil­
mente á la ciudad.

Aprovechando estos momentos de calma, entré á 
ver á Arria Marcella.

— ¡Oh, señora mia.— le dije;—no nos detengamos 
más, y huyamos de Pompeya! ¡Considera que quizá 
dentro de poco será tarde!

— ¿Tienes miedo?—me preguntó con su dulce son­
risa.

— No tengo miedo respecto á mi,— le contesté, 
llevando la mano á mi pecho.

Saben los dioses que la vida no me es tan amable, 
que desee mucho su conservación.

Lo que yo  temo, la causa única de mi inquietud, 
eres tú.

A . DE Sas M a r t in .
continuará.)

GAKÜAS

D íg a ? *  lo  qu e  se q u ie ra  

y  pese á q u ien  le  pesara , 

c o n  ser este p o b re  m u n d o  

lu g a r  d e  ta n  t r is te  f a m a , 

o fr e c e  a l  qu e  v i v i r  sabe 

muehas gangas.

A q u e l  qu e  s ien d o  m in is tro  

d e  una  s itu a c ión  p a sa d a , 

s ig u e  s ir v ie n d o  ta l  c a rg o  

en  la  s ig u ie n te  in m e d ia ta ,  

ju z g a n d o  q u e  su p o lít ic a  

es su ces ión  necesaria  

d e  las  id eas  y fines 

qu e  la  a n te r io r  r e a liz a b a ,

¿q u é  es lo  qu e  g o z a  en  sus dias? 

Una ganga.

Q u ien  p osey en d o  m illo n es  

y  a p a lea n d o  la  p la ta

sabe o c u lta r  su r iq u eza , ¿no t ie n e  c o n  e l  c o n c e jo

y  la  o c ta v a  p a r te  p a g a una ganga?

d e  l o  q u e  l a  le y  e x ig e
E m p le a d o  u ltra m a rin o

p o r  c o n tr ib u c ió n  agraria, 
¿qué le  p rocu ra  su  astucia?

á  q u ien  n o  s ó lo  le  p a ga n  

c o n  la rg u e za  sus se rv ic io s ,
Una ganga.

s in o  que ad em ás a lcan za  

e i  d e re ch o  s in  e jem p lo
E l  m a r id o  q u e  á d ia r io

d e  fu m a r  b ien  y  de guagua,
c o m e , b e b e , tr iu n fa  y  g a s ta ,

¿no t ien e  sob re  e l  d es tin o
s in  q u e  le  c o n o zca  n ad ie una ganga?
o f ic io ,  re n ta  n i m añ a

p a ra  sosten er e l  lu jo E l  qu e  ven d e  á peso  d e  o ro

qu e  á  su co n sor te  en ga la n a , c a rn e  qu e  c o m p ró  b a ra ta ;

¿no t ie n e  segu ra m en te e l  que nos d a  e l  v in o  a g u a d o ,

una ganga? y  la  le ch e  a v in a g ra d a , 

y  s in  m a d u ra r  la  fru ta .

E l  que es r e g id o r  p erp e tu o , y  l a  m a n te q u illa  ra n c ia ,

y  c o m is a r io  s in  fa lt a ¿qué tien en  co n  su com erc io ?

d e  to d o s  lo s  m u n ic ip io ? Una ganga.
y  tod as  las  o rdenanzas,

y  d e  p e lo te  y  p ob re te Y  e l su scr ito r  qu e  re c ib e

en  m illo n a r io  se c a m b ia , p u n tu a lm e r its .á  l a  sem a n a .

u n a  r e v is ta  ta n  ú t il ,  

ta n  b o n ita  y  ta n  b a ra ta  

c o m o  n u estra  I l u s t r a c ió n , 

l a  m ás p o p u la r  d e  E sp añ a ,

¿n egará  q u e  en e lla  cieñe 

una ganga?

C a lie n , pues, lo s  q u e  á d ia r io  

p r e d ic a n d o  se desatan  

en  c o n tra  d e l p o b re  m u n d o  

q u e  c a s t ig a  su ig n o ra n c ia ; 

y  con s te  q u e  á su d espech o  

y  c o n tra  to d a s  sus ansias, 

aú n  o fr e c e  a l q u e  las  busca 

muchas gangas.

D ió c e n s s .

S o lu c ió n  á í a  ch a ra d a  d e l n ú m ero  an­

t e r i o r :

S A - L A - M A N - C A

Im p . de E . Rubiños, pUza de la Paja, l e

Ayuntamiento de Madrid



MADRID ARTISTICO Y  MONUMENTAL ( r e v i s t a  c ó m ic a )
UESTACiON  DEL NOftTE LCS JUZGADOS EL MUSEO DE PINTURAS

A l arte de Vitrubio  y  de P a ’adio, 
del Bramante y Vignola, 

consagró, en naestros dias, este templo, 
el señor de Ibarrola.

¡Pobre justicia!... á mi ver, 
bien la nuestra conocía 
aquel supremo poder 
que hizo tu sóiio poner 
junto á cualquier portería.

Para cuestas arriba 
quiero mi alcalde; 
que las cuestas abajo, 
monto en un fraile.

Anda Salero! 
Vivan Moreno Elorza 

y el matadero.

LA FAROLA DE SAN LUIS LA DEUDA TORNEROS «¡MORITURI TE SALUTANU •

Para asombro universal. 
Hay en la Red de San Luis 
un farol monumental, 
con el que enterró París 
á la industria nacional.

¡Se hundirá el edificio! ¡N o  habrá un cuarto!
¡Será Orovio ministro!

Pero carpetas y cupones falsos,
;quién no los ha tenido?

— Usted que es un ser viviente, 
sabrá decirnos do está 
la Necrópolis?

— Yo... ¡cá!
N i donde está el expediente.

Precio: U M  R E A L  cada linea. ANUNCIOS D irig irse  calle  de V iila la r , 6 , bajo.

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R
BIBLIOTECA OE LUJO

Obras encuadernadas á la rústica al 
precio de cuatro reales cada una en 
toda España.

SECO y SHELL!
Los dramas del hogar.

H. DE KOCK
1.24 trece noches de Juanita.
Ni viuda, ni casada, ni soltera.
Memorias de un cómico de la legua.
El amor jorobado.
El maestro de escuela.
El hombre-mujer.
Las mujeres honradas.
Hombres y perros.
El amante de Lucera.

ELIE BESJHET
Las Catacumbas de París,

TARRA.GO y SANTA OLALLA
El nudo gordiano,

TARRAGO
El ilown verde.

Bemitlendo 4 ra. en libranza i  u lloe i don 
Urbano Uanini. calle de Viilalar. núm. 6, Ma­
drid, ae raeibe coalquieradeestaa obras ávaei- 
ta de corree j  portebaneo.

CA LLE D E TA LTER D E , 3 F A R M A C I A  D E  A L B A R R A N  AKIIGUA DE COLUNTES 

E S E NC I A  y O O U R A D A  DE Z A R Z A P A R R I L L A
Es la misma qne preparaba en su oficina mi profesor, el acredilado farmacéutico de esta 

córte D José v ille^ » Valderraroa. Necesaria ii loa convalecientes de afecciones berpéii- 
cas sifilíticas 6 venéreas, principalmente cuando se ban tomado con esceao propasado mer­
curiales 6 estos no han sido bien administrados. Destruye el virus venéreo y es un exce­
lente depurativo de la sangre.

Precio , 8  rs. frasco. Sin yoduro, 6  rs.

G R A N  L A M P IS T E R IA  D E  M . R IA Z Á
Fuentes, núm. 1.

V E R D A D  E N  B A R A T U R A

En este Establecimiento se venden loa 
géneros de lampistería, utensilios de co­
cina, tubos, mecbas, bombas, pantallas, 
jaulas, yaeeite mineral por cuartillcMypor 
lata*.—Se Ueva i  domicilio.

VESlDi ESTA CASi í  COUPUR BASATO

t ' A . x . ' i ' * : * ' » » ,  a ta
Marcos de talla, antiguos y  dorados. 

SE VENDE UN APOSTOLADO.

- -  Ne iriss Tinturas Progreslns
_ P A » A  « L  rK L O  S L 4 S 0e _

; j >i £s s m it h s o n |
Un 9oh FrétM a de» clrer *

I  cab e llo  7  1  Ja EUrba  ̂
e l  « o lo r  iMtBiml pu 

TOOOS LOS

OJS L4T1 LIOtiDO
íc> kijicesidaKeUTJJlbUtlIi

ífítet 1*1 Uupvu MAPLICACION rAClS. 9
Reso ltado inm ed iato  ^

//c /niocoe U oitf 
/a f¡u4.Eb todu kj E«rfaZBsrlM

mT.

I TRABAJO NACIONAL
I U A E C A  P. L. T.
1 Fábrica da galleta fina, estilo america- 
' no, mis barata y mejor que la inglesa. Ca­
jas elegantes para su envase y condicio­
nes alimenticias inmejorables.

i L U N A , 20, M A D R ID
i SOrealesoajaie Ilibras. Srealesla de ana.

EN L A  ADM INISTRACION DE ES- 
te periódico hay vacante una plaza de es­
cribiente dotada con 3 .0 0 0  rs. Inútil pre­
sentarse si no se posee muy buena letra y 
buenos informes.

E. JIMENEZ SCHLACHTER 
constructor de muebles de ebanistería y 
tapicería.

H orta leza , 50.

PRACTICANTE . — Se necesita uno, 
blin imiueste m el despacho, para la oficina 
de farmacia de la calle de !a Montera, nú­
mero 1 1 . Será preferido el que no necesite 
asistir á cátedras.

SE NECESITAN APRENDIZAS DE 
sastre. Plaza Mayor, z, 3 .® derecha.

Ayuntamiento de Madrid




